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iHACIA UNA CRISIS
DE PROYECTOl

POR FEDERICO REYES HEROlES

" Toda orga nización humana perdura
en tant o que permenentemente renace" ,

Hermann Heller

Ante el vacío de un proyecto firme, ante el naci­
miento recurrente de pos ibles explicaciones sobre
nuestro presente histórico, ante la crisis de proyec­
tos sociales-globales iniciada hace poco más de una
década, se impone una reflexión sobre la negación
y regeneración de la palabra política mexicana.

68. eclosión de la conciencia mexicana

Los sectores medios que al pedirse un paso al fren­
te voltean y se percatan, no ya de su existencia, sino
de su monto y fuerza; un sistema que por mucho
no concibe respuestas para un adu lto recién logra­
do ; el trato de niño , cuando más de adolescente
que debe ser guiado irrita y niega la esencia misma
del ser reconocido como adulto. Las clases med ias
que reclaman derecho a interpretación e inte rven-
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ción en lo polí tico de un México "también nues­
tro" .

La coyuntura , mejor conocida por los que la
olieron importante, pero sólo coyuntura que no lo­
gra explicación de lo mucho que subyace a nuestro
sesenta y ocho. Coincidencia de factores en relatos
endurecidos , como piedra, que reclaman el mono­
polio de la explicación . Frente a ésto, preferimos
rescatar la confusión como factor importante.
Confusión en los reclamos y las respuestas; sesenta
y ocho, de un gobierno que creyó tener plena clari­
dad , que no permitió la duda. Epoca que se conoce
ya por la tradición oral, confusión en los actores
mismos, en el proyecto. Demasiado temprano para
reconocer los problemas de un desarrollismo con
muchos defensores; dem asiado tarde para imple­
m~ntar un nue vo proyecto que evite el desgarra­
miento sangrante.

Confusión también en la contraparte que sigue
platicándolo hasta las a ltas horas de la noche en un
intento de racionalización; devenir contrahecho de
los mismos acto res que vivieron "el suceso históri­
c~ de ~uestros días". Contra hechos que, a diez
anos, simplemente se les ve hechos. Sectores me­
dios, ~oyuntura y actores inmersos en lo que deno­
ml~anamos des encanto y crisis de los proyectos
sociales globales.' Desencanto que suena a ' un
~m~rgo boca.do de Praga; a .un "american way of
hfe que envilece; a una Latinoamérica fracciona­
da; a muchas versiones de un París que todavía no
logran, n! lograrán, síntesis. Lo que a distancia pa­
rece exphcarnos algo es que, la palabra política en
general y sus proyectos subyacentes, como míni­
~o, entraron en un punto muerto que, al poco
tiempo, se transforma en un derretirse.

Inmersos en lo confuso y el tiempo que nos espera

Múltiples intentos aparecen con nuestra década
para regenerar la palab~a. política mexicana y,
como su sangre, a la credibilidad . La necesidad de
negar al México que se vuelca a la ciudad y descui­
da a.l campo, un ~éxico con burguesías fuertes,
medianas y pequenas que producen palabra políti-'
~a con .un error de nacimiento: invocar un pasado
Irrep.etlble. La~ burguesías quesueñan con el pasa­
do pierden el, tiempo .en u~ pa!s 9u~, por lo pronto,
demanda, exige convrvencia dinámica e inteligente.
Esta fuente de palabra política tardará en generar
un nuevo proyecto.'

La sociología d~ la dependencia como respuesta­
a un acontecer latinoamericano servirá de apoyo a
la palabra política de oposición siendo retomada
después por el discurs~ ,oficia l. Aristóteles lo dijo:
com~ c~u~a de re~oluclOn, estará llevar a l extremo
el pnnclpl~ que rige a. una forma de gobierno. La
d.epen~encla tec.nológlca, la exportación de mate­
nas pnrnas, la Importación de bienes de capital
una ~alanza de pagos que nos ahoga y la depen~
dencia que no sabemos cómo romper. La palabra
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política oficial se inunda de esta terminología sin
darse cuenta que la sociología de la dependencia
no podía ser palabra polít ica oficial duradera, pues
carecía de proyecto. La pa labra po lltica busca apo­
yo y no puede fundamentarse en el no-proyecto.'
La sociologla de la dependencia y todas sus ver­
tien tes serv ían para el diagnóstico, pero no para la
terap éutica. Desencantó a los proyectos políticos
anteriores , despertó conciencia y pos ibilidad de in­
terpretación, pero no fortaleció a la palabra políti­
ca oficial.

La retórica apoya, pero no sostiene; el citadino
desesperó por las emigraciones campesinas, la cri­
sis urbana, el crecimiento demográfico , la deuda
externa, el monopolio partidista , etc . Se rompieron
los mecanismos del llamado "sistema". El ejecu ti­
vo, de equ ilibrador de fuerzas, pasó a ser la fuente
de las dem andas, papel que no le corresponde. Los
líderes, cuya función es precisamente, el liderazgo ,
no podían quedarse a fa zaga. El discu rso oficial y
en general la palabra política enloquecen sin un
proyecto defin ido.
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La car encia de proyecto incluía a muchos: bur­
guesía, pro letar iado, campesinado, clase media,
etc. Al pro letariado se le invita a deja r la abnega­
ción tradicional del modelo anterio r pero, no se
tiene much o que ofrecerle. Desacostumbradas mo­
vilizaciones que fomentab an la toma de concien­
cia, que atemorizaban a la bu rgues ía y clases me­
dias. Al fin y al cabo capi talistas.aunque no única­
mente cap italistas, no podíamos consolidar una
palabra po lítica oficial obrerista, puramente obre­
rista; ella entró en contrad icción .

Al campesinado le tocó quiz á la peor pa rte de la
confusión . Curiosamente México sería una excep­
ción de país industrial izado, pero cuya palabra
política oficial por tr adición necesitab a ser de am­
plio apoyo al agrar ism o. Hechos y palabra po lítica
se desgarraron; retener al campesino en el agro
co mo proyecto social de fines de siglo XX supone
negar las caracterí sticas y tendencias genera les de
las socieda des modernas a las que, apa rentemente,
admiramos. Se le pidió segu ir siendo campesino
negándole la posibilidad de incorporació n sana al
sector asalariado y de servic ios. Hasta ese momen­
to se considera enfer mizo lo que ha conformado a
la mayor parte de la vida urb ana de nuestro país y
de lo cua l la misma palab ra política oficial se ufa­
na. Fortalecer al cam pesinado como proyec to so­
cial de las décadas que vienen retomando una pala ­
bra, un discurso po lít ico, de hace cua tro décad as,
simplemen te evidenci ó un elemento de irrealidad
del discurso político oficial mexican o.

La clase media e desconoció en la pala bra po lí­
tica mexicana. Urbe, sa lario , televisión, cons umo,
dificultad de acumulación, un Occidente siempre
admirado que, con vert ido en mito, nos abofetea .
La clase med ia no se identifica con la burg uesía ,
son diversidad de modos de vida que los relacionan
concie ntemente; desde el trabajo ma nua l, objetiva­
mente igua l al del proletar iado , hasta el trabajo in­
telectual, que no es má que un tra bajo más dentro
de latotalidad social. La conciencia del sector asa­
lariado es incipiente y carg ada de una condimenta­
ción de difícil digestió n. El discurso polít ico oficial
los niega o no los reconoce; el abrazo paternal es al
campesino no al mecánico o a la secretaria .'

De los servicios ni siquiera se habla en la urbe de
una docena de millones de habitan tes. La urbani­
zació n es un error y se vive en el error. El regreso al
campo es imposible, en fin, aquí la palabra polít ica
parece ignorar lo evidente.

Una palabra po lítica que niega, resucita, ofrece
lo imposible, desconoce y agrede, se person ifica y
se expan de haciendo monstruoso el abigarrado dé­
dalo de nuestra autoconciencia y proy ecto.

Renovación de mando. la esperanza como aspirina

Todo cambio abre esperanza que, sin emb argo ,
puede desembocar en desilución. Se cuenta con un
tiempo de conces ión a partir de la esperanza, de
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ella mism a y nada más. T iempo que no puede ser
desapro vechado; demostrar que se es capaz de ne­
gar y construir, negación que no es traición, sino
neces idad y entendimiento de la renovación como
ún ica fórmula de supervivencia. To da pa labra po­
lít ica encierra proyectoy éste, por el hablar forza­
do del futuro, habrá de ser parcialmente ment ira .
La corrección de proyectos nutre a la palabra polí­
tica; la constitució n de un nuevo proyecto, en nues­
tro caso es vita l pues ya no hay apoyo al no­
proyecto.

¿Q uienes esta rán dentro?: la respuesta es: todos.
Retórica que, por lo menos no excluye y pretende
no ignorar. Pero eso no basta, se exige un grado de
racion alidad mayor a la acción estatal; el cuest io­
na miento al actuar político contemporáneo inclu­
ye muchos millones de observadores con capaci­
dad de información y comparación con otras ac­
tuaciones. No se tra ta de adolescentes que buscan
un guía o líder, se trata de adultos (esa discusión se
dejó atrás hace una década).

La concentración del poder político ya no es or­
gullo sino preocupación; el concepto de mayoría
ya no sat isface. Las irresponsabilidades no pueden
ser ocu ltadas, hay muchos mexicanos pendientes,
adultos que op inan y a los que la palabra política
tiene que oir. No se trata de dádivas, sólo los niños
se conforman fácilmente, sólo a ellos se les puede
argumenta r un conocimiento superior, aquí todos
entienden muy bien.

Los agravantes son muchos, desde la crisis eco­
nómica hasta la contaminación pasando por una
clase polí tica acostumbrada a empequeñecer a la
op inión púb lica. La construcción del proyecto su­
po ne cuestionamiento de rumbo y forma. Todos
est án dentro: campesinos , proletarios, sector asala­
riado y de servicios, burgueses, burócratas y, 'por
supuesto, sector militar. En este momento nada es
válido por sí mismo , se trata de un nuevo ejército
de clases medias que, sólo con una incre íble inge­
nu idad podemos decir que no ha cambiado y cam ­
biará. La escuela polít ica tiene que renovarse con
el surgimiento de un nuevo proyecto.

La palabra polít ica exterior al gobierno procla­
ma cambios; desde la burguesía hasta los nuevos
sectores asalariados. La palabra política del núcleo
en el poder y el discurso oficial se enfrentan a expli­
cac iones inteligentes de nues tro aco ntecer históri­
co . Se puede convencer pero no con argumentos, ni
retórica, ni personalismos, ni suposiciones de ton­
tería. Nada qued a excento en nuestro futuro, se
trata de nuevos actores que no pueden ser ignora­
dos , nuevos interlocutores que impostan la voz
cuando no se les oye y que escuchan cu idadosa­
mente, sobre todo cuando, con sigilo, se susurran
resp uestas.

Un sistem a se auto-regenera, si realmente es sis­
tema y no un capricho histórico. El tiempo otorga­
do, a partir de la esperanza se ha acab ado y el pro­
yecto no resulta claro. Las resistencias al cambio
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dentro del propio núcleo en el poder se han hecho
patentes. Causa preocupación que la misma bur­
guesía resulte más dinámica. ¿Podrá el llamado sis­
tema, a pesar de sí mismo, engendrar un proyecto
histórico socia l que brinde apoyo real a los gra ndes
sectores nacionales? Su peor enemigo lo lleva en las
entrañas y no parece dar se cuent a: la resistencia al
cambio; ¿podrá controlar la imposición de un pro­
yecto polít ico ajeno a los intereses mayor ita rios de
este país y, un poco más allá, tiene el sistem a los
mecanismos para crear y legitimar un proyecto
siendo avanzada? De no ser así, de no fundament ar
y legitimar un proyecto; ,¿qué clase de apoyo y re­
sistenci a se espera recibir? Las preguntas son mu­
chas pero, por lo pronto los personalismos, las
confusiones ent re lo público y lo privado , la exi­
gencia de seriedad no satisfecha , el reiniciar el sus­
tento retórico que se funde con el eco de la anterior
palabra política, etc. nos lleva a cuest ionamos dia­
riamente el que algo nuevo se esté engendrando.

Notas

I De los múltiples testimonios y exámenes de valor realiza­
dos a partir de los sucesos de aquel año. nos atrevemos a sugerir
algunos que parecen apoyar nuestra idea del desencanto y crisis
de los proyectos sociales globales:
a) Entrevista de Jean-Paul Sartre a DanielCohn-Bendit, apareo.
cida en: Le Nouvel Observatur. Ediciónespecial No. 183 Paris, 20
dem ayode 1968. " Nuestra Comuna del 10 de Mayo" .

b) Da niel Co hn -Ben dit : La im agina ción al poder.
Buenos Aires. Ediciones Insurreit, 1969.
e) Herber t Marcuse : Contrarrevolu ción y Re vu elta .
México. Ed. Joaquín Mortiz, 1975.

2 Para un estudio de los discursos políticos de los distintos
sectores en el periodo comprendido entre 1970y 1976 sugerí­
mos la prensa. pues ella permite un acercamiento directo a los
elementos aquí trata dos .

3 Dentro de esta corriente englobaríamos a una serie de au­
tores que desde hace años realizan análisis socioeconómicos a
partir de una noción dialéctica de relaciones entre estados ­
naciones con preponderan te determinación en uno de los po­
los. lo cual. en si. ya es una interpretación especial de esta meto­
dología .

4 Para profundizar en el estudio de proyecto politico y su le­
gitimación. sugerimos dos obras de JDrgen Habenmas: Proble­
mas de legitimación en el capitalismo tardio y St uk turwandeln
der Offentlichkelt , Hermann Luchterhard. Verlag. G .M.B.H.
Neuwied und Berlin 5. Auflage, Sondcrausgabe Der Samm­
lung , Luchterhand, 1971.

5 Para profundizar en la llamada sociedad de servicios suge­
rimos: A. Touraine, J. Fourastie, S. Friedman y otros . Civiliza ­
ción técnica y sociedad de masas . Buenos Aire. Rodolfo Alonso
Editor. 1972.

G. Friedman, J. Tinbergen y otros. So ciedad de consumo o
cil'i/ización del bienes tar. Buenos Aires. Rodolfo Alonso Edi­
toro 1971.

Alain Tourai ne, La sociedad post industria l. 3a. cd.• Ed. Ariel.
1973.

J.K. Galbraith, El nuevo estado industrial. 6a. ed.• Barcelona
Ariel, 1974.

Aron Raymond, Tres ensayos sobre la era industrial . Barce­
lona. Ed. Edima, 1967.


